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CLASE DE JESÚS, NUESTRA MAGNÍFICA OBSESIÓN 

 

Sesión 6: Jesús como el Hijo de Hombre (Ap. 1) 

I. JESÚS MUESTRA A JUAN SU GLORIA Y HERMOSURA COMO EL HIJO DE HOMBRE  

A. Jesús reveló Su majestad como el Hijo de Hombre, nuestro Profeta, Sacerdote y Rey (Ap. 1). Él 

enfatizó 24 aspectos de Su majestad (Ap. 1-3) mostrándo a Juan una clara imagen de quién es Él 

(cómo piensa y cómo se siente en Ap.1:10-18) y lo que Él anhela (en la Iglesia en Ap. 2-3).  

10 Estaba yo en el Espíritu en el día del Señor, y oí detrás de mí una gran voz, como sonido de 

trompeta, 11 que decía: Escribe en un libro lo que ves...Y me volví para ver de quién era la voz 

que hablaba conmigo. Y al volverme, vi siete candelabros de oro; 13 y en medio de los 

candelabros, vi a uno semejante al Hijo del Hombre, vestido con una túnica que le llegaba 

hasta los pies y ceñido por el pecho con un cinto de oro. 14 Su cabeza y Sus cabellos eran 

blancos como la blanca lana, como la nieve; Sus ojos eran como llama de fuego; 15 Sus pies 

semejantes al bronce bruñido cuando se le ha hecho refulgir en el horno, y Su voz como el 

ruido de muchas aguas. 16 En Su mano derecha tenía 7 estrellas, y de su boca salía una aguda 

espada de dos filos; Su rostro era como el sol cuando brilla con toda su fuerza. 17 Cuando le vi, 

caí como muerto a Sus pies... (Ap. 1:10-17)  

B. La denominación que Jesús usó más a menudo acerca de sí mismo fue que Él era el Hijo de 

Hombre (85 referencias). Esta denominación era de la profecía de Daniel acerca del Mesías que 

gobernaría todas las naciones (Dn. 7:14).  

13 Seguí mirando en las visiones nocturnas, y he aquí, con las nubes del cielo venía uno como 

un Hijo de Hombre, que se dirigió al Anciano de Días y fue presentado ante Él. 14 Y le fue 

dado dominio, gloria y reino, para que todos los pueblos, naciones y lenguas le sirvieran.  Su 

dominio es un dominio eterno que nunca pasará,  y su reino uno que no será destruido. (Dn. 

7:13-14)  

C. Sin embargo, Jesús enfatizó dos verdades usando esta denominación - Él era completamente 

Dios y completamente humano. Él es el Dios-hombre. Solo alguien que es Dios puede acercarse 

Anciano de Días (el trono del Padre). Jesús dijo, “Yo soy completamente Dios y completamente 

humano. Soy Dios y también soy uno de ustedes”. Ezequiel habló frecuentemente acerca de él 

como hijo de hombre o como un hombre débil hecho de barro.  

D. Alfa y Omega: Jesús es Dios con la plenitud de la sabiduría y el amor. El alfabeto griego 

comenzaba con “alfa” y terminaba con “omega”. La frase común de Alfa y Omega se referían a 

las primeras y últimas letras incluyendo todas las letras entre medio para indicar la integridad. 

Esta denominación proclama a Jesús como Señor soberano sobre todo lo que toma lugar en todo 

el curso de la historia.  

E. Primero y Último: Jesús es hombre, siendo el primero en ser levantado de los muertos y pondrá 

todo bajo sus pies, hasta el último enemigo - la muerte (1 Co. 15:24-28; Col. 1:15, 18: Ap. 5:12). 

Esta es la denominación que Jesús usó más en el libro de Apocalipsis (Ap. 1:11, 17; 2:8; 22:13). 

Habló de esto en contexto a su muerte y resurrección, llamándonos a resistirnos al temor al 

martirio.  
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8...«El primero y el último, el que estuvo muerto y ha vuelto a la vida...‹No temas lo que estás 

por sufrir...Sé fiel hasta la muerte... (Ap. 2:8-10)  
 

15…el primogénito de toda creación...Él es también la cabeza del cuerpo que es la iglesia; y Él 

es el principio, el primogénito de entre los muertos, a fin de que Él tenga en todo la primacía. 

(Col. 1:15-18)  
 

26 Y el último enemigo que será abolido es la muerte. (1 Co. 15:26)  

II. JESÚS, EL HIJO DE HOMBRE  

A. Al llamarse Hijo de Hombre, Jesús cubrió su historia como el Dios-Hombre y Su rol mesiánico 

para libertar a Israel de la opresión de las naciones gentiles a finales del siglo. En la mayoría de 

Su ministerio en la tierra, Jesús no dijo abiertamente que Él era Dios ni el Mesías. Posiblemente, 

no quería interferencia de parte de los zelotes quienes estaban alborotando a Israel para rebelarse 

en contra del imperio romano. Solo aquellos familiarizados con las profecías de Daniel 

comprendieron la declaración de Jesús como Hijo de Hombre.  

B. Jesús usó esta denominación en Su juicio, para que el sumo sacerdote y el sanedrín permitieran 

que Su declaración fuera de Aquel profetizado por Daniel. Por tanto, para que las implicaciones 

de sus acciones se dirijan a Él. Jesús usó esta denominación cuando le enseñaba privadamente a 

sus apóstoles (Mt. 24:30; 25:31). El tema del libro de Apocalipsis es la venida de Jesús para traer 

revelación a las naciones.  

64 Jesús le dijo:...os digo que desde ahora veréis AL HIJO DEL HOMBRE SENTADO A LA 

DIESTRA DEL PODER, y VINIENDO SOBRE LAS NUBES DEL CIELO. (Mt. 26:64)  

C. Jesús habló de sí mismo como el Hombre con autoridad para juzgar así como Daniel había 

profetizado.  

27 y le dio autoridad para ejecutar juicio, porque es el Hijo del Hombre. (Jn. 5:27)  

III. JESÚS, EL PROFETA 

A. Jesús, como el gran profeta, ministra con un poder sobrenatural y pureza en ministerio. 

B. Los ojos de Jesús: Sus ojos como fuego se refieren a varias cosas incluyendo Su conocimiento 

profético que penetra todas las cosas así como el fuego penetra el metal, Su celo por la pureza y 

ardiente anhelo por amor.  

14...sus ojos eran como llama de fuego; (Ap. 1:14)  

C. Jesús posee todo conocimiento y ve completamente la verdad de todo. El temor de Dios crece en 

nosotros cuando conocemos que Dios ve todo lo que nosotros vemos y todo lo que está 

escondido en la oscuridad. 

13 Y no hay cosa creada oculta a su vista, sino que todas las cosas están al descubierto y 

desnudas ante los ojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta.  (Heb.  4:13)  
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3 En todo lugar están los ojos del SEÑOR, observando a los malos y a los buenos.  (Pr. 15:3)  

D. Jesús aplicó la verdad de sus ojos siendo como fuego en su juicio en contra de la inmoralidad en 

Tiatira. Él escudriña nuestra mente y nuestro corazón. Él honrará nuestro clamor a ser liberados 

ayudándonos. Las iglesias en la región de Tiatira temieron a Dios cuando vieron el juicio de Dios 

sobre algunos de los creyentes en la región.  

18 “...El Hijo de Dios, que tiene ojos como llama de fuego...‹Pero tengo esto contra ti: que 

toleras a esa mujer Jezabel, que se dice ser profetisa, y enseña y seduce a mis siervos a que 

cometan actos inmorales... ‘Y a sus hijos mataré con pestilencia, y todas las iglesias sabrán 

que yo soy el que escudriña las mentes y los corazones,  y os daré a cada uno según vuestras 

obras. (Ap. 2:18-23)  

E. Jesús imparte su fuego de gracia sobre los que buscan obedecerle e imparte su fuego de juicio 

sobre los que lo rechazan continuando en la inmoralidad. Los ojos de fuego que juzgan también 

difunden gracia. Él difunde el «fuego de gracia» o el «fuego de juicio» dependiendo de cómo 

nosotros le respondemos.  

F. Dios conectó su fuego con su amor. Él es un fuego consumidor o devorador que anhela y 

destruye celosamente todo lo que obstaculiza el amor. El fuego consume o toma posesión de lo 

que toca. Jesús es un Dios-Esposo lleno de celo santo que es implacable en buscarnos hasta tener 

nuestro corazón. Dios no cederá ni se dará por vencido. Por lo tanto, nosotros no debemos ceder 

ni darnos por vencidos.  

24 Porque el SEÑOR tu Dios es fuego consumidor, un Dios celoso [apasionado]. (Dt. 4:24)  
 

14 pues no adorarás a ningún otro dios, ya que el SEÑOR, cuyo nombre es Celoso, es Dios 

celoso) (Éx. 34:14) 

G. Jesús sellará nuestro corazón impartiendo su amor celoso, ardiendo en nosotros. Sus ojos de 

fuego conmoverán y ablandarán nuestro corazón. Tal y como el fuego ablanda el metal y derrite 

el hielo, sus ojos conmueven nuestro corazón frío de la misma manera. 

6 Ponme [Jesús] como sello sobre tu corazón...porque fuerte como la muerte es el amor, 

inexorables como el Seol, los celos; sus destellos, destellos de fuego, la llama misma del 

SEÑOR. 7 Las muchas aguas [pecados] no pueden extinguir el amor... (Cnt. 8:6-7) 

H. Los ojos de fuego de Jesús se refieren a Su habilidad para ver todo, la habilidad para sentir un 

amor ardiente por nosotros, impartirlo y para destruir todo lo que obstaculice el amor. Él ve, 

recuerda y recompensa todo lo que cuando le servimos, dando relevancia a cada día en nuestra 

vida. Él ve nuestras cargas, nuestras alegrías y tristezas. El Señor conoce nuestro futuro, 

dándonos esperanza. Él conoce nuestros enemigos y lo que es importante para nosotros (Sal. 

139).  
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1. El fuego ilumina: así como el fuego da alumbra, de igual manera el fuego del Señor da 

entendimiento a nuestro corazón.  

2. El fuego conmueve: sus ojos conmueven y ablandan nuestro corazón con el fuego del 

amor de Dios.  

3. El fuego se difunde: el Espíritu Santo imparte el fuego de Dios a aquellos que lo 

anhelan.  

4. El fuego purifica: tal y como el fuego remueve la impureza, así es como Dios nos 

purificará.  

5. El fuego destruye: tal y como el fuego destruye, así mismo los enemigos de Dios serán 

destruidos mediante su fuego...  

6. El fuego capacita: tal y como el fuego desata energía, así mismo Dios capacita a su 

pueblo.  

7. El fuego atemoriza: tal y como el fuego atemoriza a aquellos que se interponen en su 

camino, de igual manera Dios es un fuego consumidor.  

I. La voz de Jesús: Jesús como el gran profeta tiene una voz poderosa como el sonido de muchas 

aguas, un león rugiente y tan fuerte como una trompeta. La voz de Jesús es poderosa y está llena 

de majestad (Sal. 29:4) La poderosa voz profética de Jesús está conectada a su pureza y a su 

sabiduría, como es visto en su cabello.  

15...su voz como el ruido de muchas aguas. (Ap. 1:15)  
 

4 La voz del SEÑOR es poderosa, la voz del SEÑOR es majestuosa. (Sal. 29:4)  

J. Como el testigo fiel, Él proclama las amonestaciones de los juicios venideros de Dios (Ap. 1:5; 

3:14).  

10 …y oí detrás de mí una gran voz, como sonido de trompeta, 11 que decía: Escribe en un libro 

lo que ves... (Ap. 1:10-11)  
 

6 «Pero si el centinela ve venir la espada y no toca la trompeta, y el pueblo no es advertido...yo 

demandaré su sangre de mano del centinela». (Ez. 33:6)  
 

10...Él rugirá como un león; ciertamente El rugirá, y sus hijos vendrán temblando... (Os. 

11:10)  

K. El cabello de Jesús: la cabeza de Jesús y el cabello son blancos como la lana y la nieve 

poseyendo la gloria del Padre. Las vestiduras y el cabello blanco de Dios se refieren a su eterna 

existencia, pureza y sabiduría. (Dn. 7-15).  
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14 Su cabeza y sus cabellos eran blancos como la blanca lana... (Ap. 1:14)  

 
9 ...Su vestidura [el Padre] era blanca como la nieve, y el cabello de su cabeza como lana 

pura... (Dn.  7:9)  

L. La cabeza, el cabello y las vestiduras de Dios siendo blancas como la nieve o la lana enfatizan su 

pureza (Sal. 51:7)  

18 Venid ahora, y razonemos --dice el SEÑOR-- aunque vuestros pecados sean como la grana, 

como la nieve serán emblanquecidos; aunque sean rojos como el carmesí, como blanca lana 

quedarán. (Is. 1:18) 

 

IV. JESÚS, NUESTRO SUMO SACERDOTE 

A. Jesús revelándose a sí mismo como nuestro sumo sacerdote es una declaración de Su amor y 

nuestra salvación segura.  

15 Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras flaquezas, 

sino uno que ha sido tentado en todo como nosotros, pero sin pecado. 16 Por tanto, 

acerquémonos con confianza al trono de la gracia para que recibamos misericordia, y 

hallemos gracia para la ayuda oportuna. (Heb.  4:15-16)  

B. Jesús se revela a sí mismo como nuestro sumo sacerdote, quien hizo un camino para nosotros 

para vivir en la presencia de Dios.  

19 Entonces, hermanos, puesto que tenemos confianza para entrar al Lugar Santísimo...por 

medio del velo, es decir, su carne...y puesto que tenemos un gran sacerdote...acerquémonos 

con corazón sincero... (Heb. 10:19-22)  

C. Las vestiduras de Jesús: Jesús es revelado como nuestro Sumo Sacerdote siendo revestido en 

túnicas sacerdotales con un pectoral en medio de los siete candelabros (representando las siete 

iglesias v. 20). El sumo sacerdote se paraba ante los candelabros de siete brazos en el lugar santo 

(Éx. 25:31-40).  

13 y en medio de los candelabros, vi a uno semejante al Hijo del Hombre, vestido con una 

túnica que le llegaba hasta los pies y ceñido por el pecho con un cinto de oro. (Ap. 1:13)  

D. Jesús estaba ceñido en su pecho con un cinto de oro tal y como el Sumo Sacerdote de Israel 

usaba una túnica ceñida con un cinto y un pectoral (Éx. 28:4; Lv. 16:4). Isaías vio el largo manto 

sacerdotal de Jesús (Jn. 12:41).  

1 ...vi yo al Señor sentado sobre un trono alto y sublime, y la orla de su manto llenaba el 

templo. (Is. 6:1)  

E. Caminando en medio (Ap. 1:20): nos asegura que está involucrado profundamente. Camina con 

nosotros consciente de nuestras necesidades, nuestra fragilidad y nuestras presiones.  
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F. La diestra de Jesús: Jesús sosteniendo las siete estrellas (siete líderes) se refiere a Su promesa de 

ungir, dirigir y protegerlos. Él es compasivo con nosotros cuando no nos sentimos calificados. 

Jesús sostiene y ayuda a Sus líderes a hacer lo que les encomienda. Las estrellas hablan de los 

líderes en las iglesias que eran responsables de difundir el mensaje que Juan recibió de parte de 

Jesús. Las estrellas hablan de aquellos que fielmente hablan la verdad (Dn. 12:3). La diestra es el 

lugar de la gracia: (Sal. 110:1).  

16 En su mano derecha tenía siete estrellas...las siete estrellas son los ángeles [mensajeros] de 

las siete iglesias, y los siete candelabros son las siete iglesias. (Ap. 1:16, 20)  

V. JESÚS, REY GUERRERO  

A. Jesús, el Rey Guerrero vencerá a sus enemigos y gobernará todas las naciones como profetizó 

Daniel.  

13…he aquí, con las nubes del cielo venía uno como un Hijo de Hombre, que se dirigió al 

Anciano de Días [el Padre] 14 Y le fue dado dominio, gloria y reino, para que todos los 

pueblos, naciones y lenguas le sirvieran. Su dominio es un dominio eterno que nunca pasará, 

y  su reino uno que no será destruido. (Dn. 7:13-14)  

B. El Hijo de Hombre: el Dios-Hombre que gobierna las naciones como el Rey de reyes como fue 

visto en Daniel 7:13-14. 

12...Y al volverme, vi...vi a uno semejante al Hijo del Hombre...Sus ojos eran como llama de 

fuego; (Ap. 1:12-14)  
 

16 Y en Su manto y en Su muslo tiene un nombre escrito: REY DE REYES Y SEÑOR DE 

SEÑORES. (Ap. 19:16)  

C. La boca de Jesús: de la boca de Jesús sale una espada de doble filo (Ap. 2:12, 16; 19:15). En 

esto, vemos a Jesús como el Rey destruyendo a Sus enemigos. Una espada de doble filo es 

efectiva en batalla.  

16 ...de su boca salía una aguda espada de dos filos... (Ap. 1:16)  

D. La Palabra de Dios es comparada a una Espada (Ef. 6:17; Heb. 4:12). La espada saliendo de Su 

boca desata el poder del Espíritu Santo y el juicio en contra de todo lo que interponga con Su 

pueblo.  

17 Tomad...la espada del Espíritu que es la palabra de Dios. (Ef. 6:17)  

E. La espada de Su boca incluye el mandato de Su boca para destruir a Sus enemigos. La palabra es 

usada para matar a sus enemigos en el contexto de la guerra así como en el Armagedón (Ap. 

19:11-21). 

15 De su boca sale una espada afilada para herir con ella a las naciones, y las regirá con vara 

de hierro;  y El pisa el lagar del vino del furor de la ira de Dios Todopoderoso. (Ap. 19:15)  
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F. El rostro de Jesús: el rostro de Jesús regocija a los santos y destruye a Sus enemigos. La gloria 

de Jesús es más brillante y más fuerte que el sol. Así como es imposible mirar directamente al 

sol, de la misma manera sus enemigos no podrán estar delante de Él. Él es la estrella 

resplandeciente de la mañana que nos llena de luz. 

16 ...su rostro era como el sol cuando brilla con toda su fuerza. (Ap. 1:16)  
 

23 La ciudad no tiene necesidad de sol ni de luna que la iluminen, porque la gloria de Dios la 

ilumina, y el Cordero es su lumbrera.  24 Y las naciones andarán a su luz… (Ap. 21:23-24)  

 
15 Y los reyes de la tierra...se escondieron en las cuevas y entre las peñas de los montes 16 y 

decían* a los montes...Caed sobre nosotros y escondednos de la presencia del que está sentado 

en el trono... (Ap. 6:15-16)  

 
8 Y entonces será revelado ese inicuo [Anticristo], a quien el Señor matará con el espíritu de 

su boca, y destruirá con el resplandor de su venida; (2 Ts. 2:8)  
 

23 Entonces la luna se abochornará y el sol se avergonzará porque el SEÑOR de los ejércitos 

reinará en el monte Sion y en Jerusalén, y delante de sus ancianos estará su gloria. (Is. 24:23)  
 

11 Y vi un gran trono blanco y al que estaba sentado en él...y no se halló lugar para ellos.   (Ap. 

20:11)  

G. Los pies de Jesús: como cobre bruñido, purificarán todo lo que Él herede y  juzgue todo lo que 

es contrario a la santidad. Esto se refiere a Su juicio en contra de la opresión y el pecado (Ap. 

19:2). Sus pies son como cobre para juzgar a Sus enemigos. Pisoteará a Sus enemigos bajo Sus 

pies (Sal. 110:1).  

15 sus pies semejantes al bronce refinado cuando se le ha hecho refulgir en el horno... (Ap. 

1:15)  
 

2 PORQUE SUS JUICIOS SON VERDADEROS Y JUSTOS, pues ha juzgado a la gran 

ramera que corrompía la tierra con su inmoralidad, y HA VENGADO LA SANGRE DE SUS 

SIERVOS EN ELLA. (Ap. 19:2)  

 
1...Dice el SEÑOR a mi Señor: Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos por 

estrado de tus pies. (Sal. 110:1)  

H. Los pies en la escritura hablan de recibir nuestra herencia y nuestra victoria sobre el enemigo. 

Jesús aplastará toda oposición con sus pies como bronce bruñido. 

3 Todo lugar que pise la planta de vuestro pie os he dado... (Jos. 1:3) 

I. Ezequiel vió las piernas y los pies de Jesús muy similarmente a la visión de Juan.  

27 ...lo que parecían sus lomos y hacia abajo vi algo como fuego, y había un resplandor a su 

alrededor. (Ez. 1:27)  
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J. La respuesta de Juan: calló como muerto. Jesús le aseguró que Él tenía autoridad sobre todo.  

17 Cuando le vi, caí como muerto a sus pies. Y Él puso su mano derecha sobre mí, diciendo: 

No temas, yo soy el primero y el último,  18 y el que vive, y estuve muerto; y he aquí, estoy vivo 

por los siglos de los siglos,  y tengo las llaves de la muerte  y del Hades. (Ap. 1:17-18)  

K. Jesús estuvo muerto y volvió a la vida después de experimentar el sufrimiento de una muerte 

cruel. Él comprende nuestra humanidad y nuestro sufrimiento, y posee el poder sobre la muerte 

conociendo que el camino a la victoria se arraiga en la eternidad.  

L. A-R-C-A: Jesús reveló Su majestad como el Hijo del Hombre que es nuestro Profeta, Sacerdote y 

Rey (Ap. 1). Él enfatizó 24 aspectos de Su majestad (Ap. 1-3) otorgándole a Juan una imagen 

clara de quién es Él (cómo Él piensa y cómo se siente en Apocalipsis  1:10-18) y lo que anhela 

(en la Iglesia en Apocalipsis 2:3).  

M. Nosotros adoramos a Jesús aplicando las verdades de nuestras vidas en tres maneras: 

1. Estar en acuerdo: hacer declaraciones en acuerdo con Jesús como el que le ama. Por 

ejemplo, ore, “Jesús, tú eres Aquel que tiene ojos de fuego y el que me consume”. 

2. Apocalipsis: “Revélate en mí como Aquel que tiene ojos de fuego que me consume». 

3. Mantener la profecía: Nosotros respondemos en fe a la verdad de Jesús como el que nos 

ama. Ore, “Fijaré mi corazón en buscar tu rostro y para experimentar tus ojos de fuego”. 


